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£S PRECISO ORGANIZAR LA GUERRA
El fascismo traidor, mercader de E s ­

pita y reclutador de toda la hez de mer- 
unanos lanzados contra las masas po­
blares españolas, perfila  sus objetivos 
minosos sobre la capital de las libertá­
is  del pueblo. T oda la gam a de casias 
)' de bajos fo n d o s, en revuelto am asijo 
con la gumía marroquí y  los gendarm es 
¿e Europa, se lanzan sobre M adrid  con 
w desesperada rabia de l odio secular a 
codo lo que represente ascenso de las mul­
titudes a una vida  m ejor. L a  colabora- 
don del fascismo internacional, en mate- 
nal de guerra y  municionamiento de los 
insurgentes, nos sitúa ante el dilem a de  
uplir esta, diferencia con una fuerte or- 
pnización de nuestros ejércitos que apro- 
[cc!ie la superioridad palmaria que en 
mnbres poseemos. Tenemos los medios 
endispensobles para movilizar lo mejor y

más numeroso de la población española. 
La defensa de M adrid  y  el ataque deci­
sivo a las huestes fascistas dem andan de  
todos nosotros un supremo esfuerzo. 
Tero este esfuerzo sería estéril de no ir 
acompañado de una Grme organización 
de la guerra. Y  organizar la. guerra es 
orientar todo trabajo, toda acción crea­
dora y  reform adora, a la lucha. E l  cuer­
po social no puede menos de adaptar sus 
órganos a la guerra civil. E l  cimiento de  
todo este organismo de guerra es el E s ­
tado. L a  unidad, de gobierno debe ser la 
base de la superestructura guerrera, y  
esta superestructura no es otra que el tra­
bajo. Trabajo productor con fines de  
guerra, trabajo organizador con perspec­
tivas de triunfo, trabajo militar que la ­
bore la victoria. E sto s son nuestros fren ­
tes.
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L a  articulación de la retaguardia con 
fin es bélicos constituye una de las pre­
misas previas a una buena organización 
d e la victoria. L a  regular marcha d e  los 
servicios hace tanto como un buen ataque. 
Cubrir los puestos de los que empuñan el 
fu sil, no escatimar trabajo alguno para 
que la m alla económica no su fra  entorpe­
cimiento. D isciplinar y  organizar el tra­
bajo en fábricas, talleres, etc., constitu­
y e  el deber ineludible de todo buen anti­
fascista. L a  guerra impone tareas supe­
riores en intensidad y  etensión a las d e  
la paz. Cuando las multitudes luchan con 
las armas en' la mano, arriesgando su 
vida , sacrificando sus fam ilias por las 
libertades y  hasta en defensa física  d e  la  
población civil, de las mujeres e hijos d e  
los que no luchan, ¿cómo escatimar horas 
de trabajo en retaguardia ? ¿Cóm o 710 po- 
nei toda la fuerza de nuestra capacidad  
al servicio incondicional de la adaptación  
de nuestra economía, de  nuestra organi­
zación social y  política, de toda actividad  
de todo orden a la dominación rápida de l 
fascism o ?

L a  guerra civil presente es la crisis, la 
agonía de un sistema social que perece 
con estertores brutales. E n  esta contienda 
no hay, 710 puede haber colores neutros. 
T oda la población , todos los sectores so­
ciales t07nan parte C7i ella, porque les va  
el destino de ellos y  de sus hijos. E n  el 

fragor de la inmensa batalla reñida por 
los destinos d e l mundo, comienza a nacer 
un régim en social en el que tienen cabida 
todos los hombres que trabajan y  piert- 
sasi, todos los que laborcm por una v id a  
justa, en la que los hombres no se cansen 
ramea de vivirK  en la que los parados, los 
parias, los jornales d e  hambre, la. in fa n ­
cia terrible, las crisis, la opresión, el in­
fierno fascista, en fin . no sean otra cosa
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que pesadillas de la historia de la lucha 
de clases.

E l  régimen que perece, que está pere­
ciendo bajo las bocas d é  nuestros fusiles  
y  cartones, se está jugando la afirm ación  
so a a l de todos esos puntales de un siste­
ma de m edioevo. Por eso no hay neutros, 
por eso todo in d ividu o  del pueblo se 
apresta a tomar parte en la epopeya his­
tórica que la Pisparía popular está escri­
biendo.

E l  mecanismo productor y  director ne­
cesita el calor de la actividad fe b r il, del 
apoyo activo, de la organización y  disci­
plina, para que pueda parir el triunfo fu l­
minante. E n  este sentido, los Sindicatos  
tienen una misión prim ordial que ejecu­
tar: organizar férream ente el trabajo. L a  
mujer debe sustituir al hombre en toda 
tarea abandonada por las necesidades de  
la guerra. N ingún puesto sin ocupar;  nin­
gún servicio inactivo o desorganizado;  
nadie que no sea un enemigo encubierto, 
puede eludir el trabajo. E n  la situación 
actual, en la que no hay jornada para los 
luchadores de la libertad, no puede exi­
girse las horas laborables legales. D on de  
sea necesario, se trabajará el tiempo pre­
ciso, sea éste el que fuera. L a  economía, 
la cultura atesorada en bibliotecas y  mu­
seos, la tierra, la  sanidad, son bienes del

pueblo y  para el pueblo; son todos los 
trabajadores los que vamos a colaborar en 
la obra de gobierno. P or tanto, un m al 
trabajo o un sabotaje es un delito contra 
la colectividad. Pero este delito es más 
grave aún tratándose, como se trata, de  
una situación de guerra, en la que se ju e­
ga el porvenir de E spaña. Pretender des­
organizar hoy, instantes d e  histórica gra­
vedad, el trabajo de la retaguardia, es 
facilitar la labor del fascism o.

E n  un tal orden, la unidad de volun­
tad de vencer y  el apoyo unánime a los 
órganos representativos de la vital lucha 
presente, tiene que constituir la línea d i­
rectriz de todo antifascista. La  efectiv i­
d a d  antifascista estriba en posponer todo 
interés de organización o personal a los 
intereses generales, decisivos de la guerra 
civil. E l  interés o las conveniencias per­
sonales tienen necesariamente que coinci­
d ir con los intereses colectivos, generales, 
del pueblo en armas.

Nuestro m agnífico pueblo, con su pers­
picacia política, im pedirá toda pérdida de  
tiempo y  de esfuerzos. Lm  gravedad  de  
la hora precisa actos, y  esto es lo que ha- . 
cen las masas populares de España. Con 
un trabajo así, el grito: ¡N O  P A S A N ! ,  
será transcrito a la H istoria con versales 
triunfales.

-  E L  O B R E R O  S A N I T A R I O

LLAMAMIENTO A TODOS LOS 
CAMARA DAS

Camaradas, después de dos meses de­

ludía, y , por lo tanto, suspendido nuestro 
órgano, que llevaba nuestra voz, vuelve 
otra vez a salir a la luz pública dentro de 

este período revolucionario, en el que to­
dos los trabajadores, unidos, han dado 

y  d an su sangre en defensa de todo el 
proletariado, no sólo español, sino mun­

dial, porque en este movimiento revolu­
cionario que los canallas fascistas, junto 

con los criminales y asesinos jefes del 

ejército monarquizante han traído, al pro­

letariado entero, una guerra civil; porque 

España ; camaradas todos ! defiende la 
tranquilidad del mundo entero. ¡ Cama- 

radas ! En el tiempo que llevamos de mo­

vimiento vi, como seguramente vosotros, 
el aumento tan grande que tuvo nuestra 

organización. Yo no sé si por miedo, o 

es que se dieron cuenta de su error de no 
sindicarse ; ahora todos vienen a nuestra 

organización, este es el caso ; nosotros te­
nemos los brazos abiertos, como anterior­

E N S E Ñ A N Z A S
■ por Jeiúf Varona ....

He quedado sorprendido gratamente 
viendo en H ospitales 
e l abnegado' heroísmo de una gente 
que cifra su ilusión en curar males.

V i enfermeras que en sus horas de tra- 
atienden diligentes [bajo]
a aquellas legiones de pacientes 
en las que no se distingue ni alto ni bajo.

H e visto claramente
que al romper aquellas viejas formas hue-

[ras]
cumplen otra gran misión perfectamente 
las alegres y abnegadas enfermeras.

Establecen con sus turnos y sus horas 
completa vigilancia, 
y con amor, alegría y elegancia 
dan consuelo al que sufre y al que llora.

L os enfermos son de igual categoría 
y  necesitan de su pueblo los cuidados, 
por esoi el amor, el dolor y la alegría, 
deben ir entre las pócimas mezclados.

j Qué grandes enseñanzas 
se deducen de esta rapida mudanza !
Pues en vez de haber monjas candorosas

y , en cuidar de los enfermos, perezosas, 
enfrascadas en sus hábitos y  ritos, 
importándoles un bledo y  muchos mitos 
los enfermos, si al descanso se entregaban, 
o si místicas plegarias bisbiseaban, 
es la hija del que sufre y  del que gime 
la que cuida dulcemente 
de que sane prontamente 
ese pueblo que la ensalza y la redime.

E s  la madre y es la obra, 
que fué para inscribirse la primera, 
en la Sociedad de Em pleados de H osp i­

ta le s  ;]
la que atiende a la limpieza, la enfermera
que, con voluntad sincera,
sirve a la causa de sus altos ideales.

E s la hija del que lu ch a ; 
que acompaña a sus hermanos en el

[frente ;]
que defiende sus derechos bravamente 
derramando mucha sangre, mucha, 
pero viendo en cercana lontananza 
otra era de paz y de esperanza, 
pues todos vencerán al que con saña 
pretende destrozar a nuestra España.

1 9  Septiembre g ó ­

mente, bajo un punto de vista. ¿ Cuál es 
este punto? Pues que todo el personal que 
quiera venir o  vino a nuestra organiza­
ción tiene que venir a luchar, moral y 
materialmente, por la causa, en defensa 

de nuestras reivindicaciones. Y para lu­
char por la causa y defensa de nuestras 

reivindicaciones, ¿cómo hay que luchar? 

Pues ingresar y  alistarse en las filas anti­
fascistas ; ponerse al lado de Las organi­
zaciones obreras y  partidos del Bloque 
Popular para, así, luchar contra los fas­
cistas y  monárquicos, canallas y asesinos, 

de la clase trabajadora.
¡ Cam aradas ! ¡ Vivan las filas antifas 

cistas ! ¡ V iva el proletario español! Sa 

lud.
Vuestro y  de la causa,

Gonzalo H uerta.

Vigilancia sobre las visitas a l°s 

hospitalizados. El espionaje va a 

inquirir noticias y a sembrar billón 

En cuanto descubráis uno, aplicar 

le su merecido.
Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid
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Ya me he dirigido antes de ahora a las 

compañeras enfermeras, y  ahora que el 

triunfo es rotundamente nuestro, vuelvo 

hacerlo para recalcar lo que os decía en 

aquellos días, de tranquilidad aparente, 

tro en los que nuestro espíritu se hallaba 

apoderado por una inquietud indefinida. 

Ahora es el momento oportuno en que 

¡oda enfermera española entusiasta de un 

régimen democrático se debe prestar a la 

jcha, y a la lucha en todos sus aspectos ; 

rimero, en la vanguardia y  retaguardia 

n los Hospitales de Sangre, y  segundo, 

¿entro de éstos, luchando por las reivin­

dicaciones por tanto tiempo anheladas, y  

tunca mejor que ahora llegado el mónten­

lo de conseguirlas. Debemos ahora dar 

!a importancia que se merece a nuestra 

profesión para que, de este modo, quien 

ie dediqúe a ella, venga con la intuición 

ó cumplir los deberes de que ya  os ha- 

é(i) y eliminar a las damas paseantes 

antiguas, que, en unión de las monjas, 

eran las únicas enfermeras que actuaban. 

Ei herido, para nosotras, es, además de 

® enfermo cuyo cuidado nos ha sido en­

mendado, un compañero y  un hermano 

Qdo en la lucha que los hermanos pro­

fanos hemos hecho para defendernos de 

•cruel y vil tiranía del fascismo. No 

Abemos escatimar nada que esté de nues- 

ra Parte, y así lograremos dos fines: la 

-óida asistencia y , lo que es más im­

itante, que quienes dijeron que en los 

•i0spitales eran insustituibles las pobre- 

Hermanas de la C a rid a d , vean que 

ausencia de ellas siguen los Hospitales 

^donando, y  poniendo todo nuestro
rth
-0 Para que funcionen, si es posible, 

f°r> Ojo a los mil tropiezos que os 

Jnban, que entre ellos el más importante
|r¡J
J querer aprovechar la circunstancia de 

1 Quieres que no llevamos hábito y  sí 

JWos de buena voluntad, y al hacer 

' rreemos que con nosotras obran a. la 

'̂proca De este modo saldrán de nues- 

15 filas las que no sientan la profesión

vigilancia y diicipli- 
0,0r> lat condicione! del

y  sí han venido a ella con fines que ellas 

sabrán cuáles son.

T o d a enfermera ha .de trabajar por la 

creación de la Escuela y  el Cuerpo de E n ­

fermeras, pero estos organismos, tenien­

do' sus filas completamente integradas 

por compañeras proletarias, imitándoles 

a ellos, cuyas Escuelas, como Cruz R o ja , 

Instituto' Rubio, etc., eran exclusivamen­

te para sus recomendadas y  protegidas. 

No debemos cesar un instante de organi­

zar, incluso en los actuales momentos, en 

los Hospitales donde actuamos y en los 

ratos libres, clases para las que en cada 

sitio trabajemos, que debemos pedir que 

nos sean dadas por los médicos que allí 

presten servicio. Tenemos que elevar todo 

lo más posible nuestro grado de cultura y

L I B E R T A D
H I 1 0  BE LAS MILICIAS POPULASES

Letra de Jesús Varona Música de Manuel Dtiarle
1

Cuando España se encontró vilipen­

d ia d a ]

por las hordas del fascismo aterrador 

se formaron las columnas milicianas 

que en los frentes la defienden con ardor. 

E n  la lucha muestran siembre su bra-

[vura]

y  propugnan con su ejemplo la Igualdad 

las victorias que y a  obtienen son seguras 

porque llevan por blasón la Libertad.

¡ Libertad ! ¡ Libertad ! 

las victorias que ya  obtienen son seguras 

porque llevan por blasón la Libertad.

(E S T R IB IL L O )

¡ ¡ Libertad ! !

Son las milicias populares 

las que van con gran tesón 

recuperando los lugares 

que invadió el mal español.

A l vil fascismo aplastarán 

con valor y  lealtad 

y  nueva España forjarán 

a la voz de L ibertad .

II

L as milicias populares anhelosas 

de que al pueblo no le manchen el honor 

van luchando por los frentes victoriosas

O

no creernos nunca lo suficientemente ca­

pacitadas, sino siempre desear saber más.

Espero que todas responderés como eá 

menester.
T . G.

(1) Pero eslos deberes mucho más exiensos 
en la siiuación actual.

Unas líneas de m uerdo a un lamarana
IJn  recuerdo de las Enferm eras espa­

ñolas para el cam arada Torres Fraguas, 
cuya vida ha sido segada, en un momen­
to tan oportuno como es el actual para 
todos los españoles que, como él, han v i­
vido sufriendo la represión derechista.

Unas fiebres tifoideas lo han llevado 
de nuestro lado e impedido a él ver ma­
duro el fruto que tanto regó.

T . G.

castigando' al que es cobarde y  es traidor.

Exterm inan al fascismo nauseabundo 

enemigo del obrero y  la Igualdad 

sus victorias las celebra todo el mundo 

porque llevan por blasón la Libertad.

¡ Libertad ! ¡ Libertad ! 

sus victorias las celebra todo el mundo 

porque llevan por blasón la Libertad.

{al estribillo')

I I I

E l prestigio y  la riqueza de esta Es-

[paña]

los defienden las milicias con calor 

al obrero sindicado no le engaña 

ni somete ese fascismo sin valor.

E l obrero que conoce sus deberes 

a la lucha por su honor se ha de aprestar, 

las milicias populares nunca mueren 

porque llevan por blasón la Libertad.

¡ Libertad ! ¡ Libertad ! 

las milicias populares nunca mueren 

porque llevan por blasón la Libertad.

{al estribillo)

fl© es hera de solicitar aumenta 

de (alario ni de cumplir jornada« 

reglamentarias; nuestro deber es 
dar el máximo rendimiento y con­
tribuir con TODO MUESTRO £•$- 
FUERZO al aplastamiento d e l  fas­
cismo; lo demás vendrá solo des­

pués.Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid
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¡ NO P A S A R A N
—   - — Por Daniel Ecíja Vindel -—  ■ =

E sta  es la consigna que la clase traba­

jadora explotada se ha dado para vencer 

al fascismo, a  la reacción, y  al m ilitaris­

mo imperialista que, por la brutalidad, 

querían someternos a un régimen de odio­

sa esclavitud y  sum isión; pero contra 

esos generalotes sin honor y  esos oficiales 

traidores y cobardes se ha levantado la 

España laboriosa, que lucha y  luchará 

hasta aplastar en nuestro suelo hispano a 

esa canalla nega, enemiga del progreso, 

la justicia y la paz.

i Qué gran ejemplo es el que los cató­

licos hipócritas y  farsantes de España 

dan ante sus colegas del mundo entero ! 

Aquellas palabras de Cristo, que decían : 

¡N o  m atarás!, para ellos es un insulto 

a sus pobres 3- mezquinas conciencias.

¡ Cómo van ellos a saber lo que es cari­

dad, humanidad 3̂  amor al prójimo, si 

jam ás lo practicaron ! Luchan para con­

servar sus privilegios de casta y  para no 

dar paso a otra civilización más justa y 

humana.

Decía D. A ngel Ossorio y  Gallardo 

ante el micrófono de la emisora del M i­

nisterio de la G uerra: ((Un cristiano no 

puede ser fascista, porque el cristianismo 

es liberación del espíritu, respeto a la  per­

sonalidad humana, mientras el fascismo 

es negación de la libertad, establecimien­

to de la opresión, imperio de la fuerza y  

no paca el servicio de las muchedumbres, 

sino para salvaguardia de los privilegia­

dos. »

Pues si el cristianismo es todo lo que 

este eminente hombre de letras asegura, y  

que no debe ser otra, tenemos una gran 

certeza al asegurar que los feriantes de 

la cruz son la canalla más despreciable, de 

la sociedad humana. Para destruir nues­

tro suelo y  asesinar a la democracia or-' 

ganizada, no han vacilado en acumular 

una gran riqueza que, con su hipocresía, 

iban robando a los timoratos, que les ha 

permitido’ contratar a  las tropas merce­

narias y ’ ál fascismo-internacional,, unién­

dose ien ;rep.ugnante m aridaje al trío más 

aborrecible y  o d io so : la cruz, el dinero y 

la espada, símbolo de la negación, la es­

clavitud y  el privilegio. Pero por muchos 

cañones, fusiles y  tropas asalariadas que 

se nos pongan por delante, no pasarán, 

porque se lo impide una democracia fuer­

temente organizada y  disciplinada, que 

no se dejará arrebatar, por traidores, las 

libertades que tanto trabajo nos costó con­

seguir. - •

i Qué grandes enseñanzas nos depara 

a los trabajadores esta guerra civil ! E n ­

señanzas que no debemos olvidar y  que 

todos > cada uno de los trabajadores or­

ganizados estamos obligados a sentir y  

practicar. ¿ Qué es lo necesario para ven­

cer en una guerra? Disciplina. Sin orga­

nización y  disciplina jam ás se podrá ven­

cer, por fuertes que seamos. Pues si en la 

vanguardia es necesario, en la retaguar­

dia es imprescindible. S i todos luchamos 

para conseguir un régimen democrático, 

en el que todos hemos de participar, en el 

que podamos creai la verdadera aristo­

cracia de la inteligencia y  la capacidad, 

acabando con las injusticias burguesas, 

justo y  obligado es que tocios contribu­

yamos desinteresada y  abnegadamente, 

rindiendo un verdadero' culto a  la discipli­

n a ; sólo así lograremos la transformación 

social y  terminaremos con la explotación 

del hombre por el hombre.

E s  d ifíc il saber mandar, pero es más 

d ifíc il saber obedecer cuando para ello 

anteponemos nuestros apetitos personales, 

siempre despreciables, al bien colectivo. 

Todo compañero organizado tiene la obli­

gación ineludible de mostrarse en los lu­

gares de trabajo con una disciplina y ab­

negación insuperable y  dispuestos siem­

pre a acatar las líneas de conducta mar-

Exigir a lo 1 delegados el 
más estrecho contacto con 
el Sindicato para en todo 
momento seguir con rigu­
rosa disciplina sus orien- 
taciones*

sercadas por los cuadros sindicales, por 

donde radican la defensa de los traba­

jadores.

¿ Por qué h ay discrepancias en los lu­

gares de trabajo ? No me lo explico; 

cuando un trabajador lleva un carnet sin­

dical en el bolsillo, hay que hacer honor 

a él y  sentirlo tan íntimamente ligado a 

uno mismo, que en todo momento debe­

mos estar dispuestos a dar la vida por él 

antes de hacer traición a esa credencial 

que representa la m oralidad, la disciplina 

y  la democracia, cosa que nunca debemos 

olvidar. Con esa indisciplina, que caracte­

riza a algunos compañeros, sólo demos­

tramos una ineptitud tan grande, quepa- 

rece que no estamos capacitados para qui­

nos rijam os por las normas democráticas 

y  que pedimos a gritos que nos pongan 

en los hospitales a las monjas impúdicas 

y a los médicos reaccionarios para que, 

por medio de sus groseras formas é 

mandar, obedezcamos ciegamente, esto es 

lamentable; todo aquél que quiera sacar 

un beneficio de los momentos revolucio­

narios en que vivimos, sin sujetarse a las 

normas democráticas, sólo merece un ca­

lificativo: el de traidor. ¿Cómo podría­

mos justificarnos ante nuestros compañe­

ros que, sin exigir nada y  careciendo de 

Lodo, luchan en los frentes, ofreciendo su 

vida en holocausto de la libertad de to­

dos ? No tendríamos palabras para hacer 

lo y  tendrían mucha razón para califa21, 

nos de traidores a la causa que defen 

mos ; por eso yo os digo, con la autoridad 

que me da la confianza que depositaste15 

en m í : ¡ Deponer vuestra actitud h>s 111

transigentes ! ¡ A callar las pasiones 1°

egoístas ! ¡ Calm aros un poco los 1I!1Pa 

cientos ! Seamos los más avanzados en i 

ejércitos de la democracia y  vereis 

de esta forma podremos llegar a esen 

: glorioso donde dirigimos la enibarte
ción del triunfo, iluminados por la 211

, . > At ¡lu­
cha de la libertad, que no dejara ^

minarnos hasta llegar a ese puert0

ansiado,, donde encontraremos un
■ •- " . 1  c0ino

en el trabajo y no una esclavitud» ¡

hasta aquí lo fué.Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid




